La Escolanía Parroquial celebra este año su 40 aniversario

    Fue un 29 de septiembre de 1968. En ese día, fiesta de los santos arcángeles Miguel, Gabriel y Rafael, apareció la "llamada" en el número 1 de nuestra Hoja Parroquial. Decía lo siguiente: "Queremos tener pronto un buen grupo de acólitos para el servicio litúrgico en el templo". Desde entonces unos 500 monaguillos han pasado por la Escolanía, desarrollando su labor en este bonito ministerio litúrgico. Y ya vamos por los 40 años, durante los cuales esta escuela de liturgia y cultivo de virtudes ha estado presente entre nosotros. De ella han salido ya varios sacerdotes y excelentes cristianos.

     Hoy los monaguillos en nuestra parroquia son poquitos, pero parece que una nueva generación de escolanos está a punto de surgir ¿Será este curso el año de un nuevo nacimiento de nuestra Escolanía parroquial? Dios lo quiera. De momento, no viene mal conocer un poco qué es la escolanía parroquial. En números sucesivos de nuestra hoja iremos recordando acontecimientos importantes de estos 40 años.
- ¿Qué es la Escolanía? ¿Para qué sirve?

     La Escolanía de Santa Engracia, nacida en 1968, es un grupo de chicos de la Parroquia que se dedican al servicio litúrgico (son  los "acólitos" o "monaguillos"). Su presencia y actuación es una realidad muy valiosa, pues aparte de colaborar a unas celebraciones dignas, festivas y fluidas, son como una imagen viva y visual de la comunidad entera que celebra en la liturgia los misterios de la salvación.

     En un tiempo en que la gente "anda muy ocupada" y sólo puede tener contacto con la comunidad en la celebración de la Pascua semanal (la Misa del domingo), el que ésta sea litúrgicamente cuidada tiene espacial relevancia, y a esto contribuyen especialmente los escolanos, junto con los lectores, monitores, organistas, la Coral, etc.

- Entonces está claro que son muy útiles. ¿Sólo eso?
     No. Nuestros acólitos no sólo “son útiles” en la Parroquia, sino que además cuidamos su formación espiritual por el conocimiento de las riquezas del Año Litúrgico. Y no sólo eso, sino que además viven un espíritu de sana amistad mediante sus programas de formación, actividades culturales, recreativas, excursiones...La Escolanía es así una escuela de servicio litúrgico, taller de cultivo de actitudes cristianas y hogar de amistad.

- Se han olvidado de que también la Escolanía es fermento de vocaciones.

     Por supuesto que sí. De la Escolanía han salido padres de familia, por supuesto, pero debemos destacar los numerosos sacerdotes, religiosos y misioneros que descubrieron su vocación en la Escolanía. Es al menos sorprendente que por una parte nos quejemos todos de la escasez de vocaciones y por otra no nos preocupemos lo suficiente de potenciar estos grupos de monaguillos en las parroquias, lugar natural de surgimiento de vocaciones. Podemos sentirnos afortunados de que en esta Parroquia haya un grupo de acólitos, y también tenemos que agradecer el apoyo que los sacerdotes de la parroquia siempre les han brindado.
- Una simple curiosidad. ¿Nos podrían explicar el porqué de su "indumentaria"?

 Su túnica blanca, símbolo de la vestidura blanca del día del Bautismo, les ayuda a ellos mismos a sentirse servidores de una acción sagrada. La Cruz que algunos de ellos llevan (132 imposiciones en los 40 años), de madera de olivo, es signo de su compromiso con la Iglesia y señal del amor infinito de Cristo que se entrega totalmente, y al que ellos dedican parte de su tiempo y trabajo.

- Y esos otros de rojo tan graciosos, ¿quiénes son?

     Son también parte de la Escolanía Parroquial. Se les llama "monaguillos rojos", por ir revestidos con una sotanilla de dicho color, además de con roquete blanco. Desarrollan su servicio en la Misa de las familias de las 13h 15´ que se celebra en la Cripta, además de ayudar también a los "blancos" en las solemnidades importantes. Son normalmente más pequeños en edad, aunque no en amor e ilusión, y se van iniciando en la liturgia y aprenden sobre los misterios de Cristo. Todos los que han pasado por este simpático grupo lo recuerdan con cariño y también agradecen el bien espiritual que han obtenido en esta tarea.

- Una última pregunta. Esto de los monaguillos, ¿es cosa sólo de Santa Engracia?

     Claro que no. Toda la Iglesia cuenta con ellos. Su servicio se ha dignificado y valorado. En Alemania, hace muy pocos años, se contaban más de doscientos mil. Tienen congresos, asociaciones propias y revistas que les animan en su trabajo. Los papas les han dirigido varios discursos, llenos de cariño y aliento. Sirva como muestra este fragmento de un discurso que Juan Pablo II dirigió en el 1995 a dieciséis mil monaguillos que se reunieron en Roma. 

    "Seguid siendo fieles, con gran dedicación a este compromiso tan valioso. No podéis imaginar cuán contentos están los cristianos de vuestras parroquias, cuando ven que el servicio del altar está asegurado con dignidad, competencia y amor.

     Sed conscientes de la grandeza y de la importancia de vuestro servicio en el altar del Señor. Continuad ese servicio con alegría y empeño”. 

